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El pecado es obra del diablo, y está atacando a la gente con 17 espíritus malignos, 
buscandoles sus debilidades, para hacerlos pecar y traspasen la ley de Dios, para que 
no entren en el reino. 

Ga.  5 : 19, 20 y 21. Y manifiestas son las obras de la carne, que son:  (1) Adulterio,  (2) 
Fornicación  (3)  Inmundicias  (4)  Disolución  (5)  Idolatría  (6)  Hechicerías  (7) Enemis-
tades (8)  Pleitos,  (9) Celos (10) Iras (11) Contiendas (12) Disensiones (13) Herejías (14)  
Envidias (15)  Homicidios  (16) Borracheras  (17) Banquetees. Y cosas semejantes a 
esta: de las cuales os denuncio, como ya os he anunciado, que los que hacen tales 
cosas no heredarán el reino de Dios.                                                                                               

Ro. 7 : 5. Porque mientras estamos en la carne, los efectos de los pecados que eran 
por la ley, obraban en nuestros miembros fructificando para muerte. 

Ro. 6 : 12 y 13. No reine pues, el pecado en vuestro cuerpo  mortal, para que le obe-
dezcáis en sus concupiscencias. Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
por instrumentos de iniquidad; antes presentaros a Dios como vivos de los muertos, y 
vuestros miembros a Dios por instrumentos de justicia.                                                                         
                                                                                                                                           
1Jn. 3 : 4 y 8. Cualquiera que hace pecado, traspasa también la ley;  pues el pecado 
es trasgresión de la ley, El que hace pecado, es del diablo; porque el diablo peca 
desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del 
diablo.                                                                      

¿PORQUÉ SE REBELAN CONTRA DIOS? Sabiendo que están cargados de maldad, y 
que sus pecados han llegado hasta el cielo, y que  por esto vendrá el terrible castigo 
de Dios. 

Is. 1 : 2 y 4. ¡Oíd cielos, y escuchad tu tierra; porque habla Jehová: Crié hijos y engran-
decieron, y ellos se rebelaron contra mí. Oh gente pecadora, pueblo cargado de 
maldad, generación de malignos, hijos depravados! Dejaron a Jehová, provocaron a 
ira al Santo de Israel, tornándose  atrás.

Ap.  18 :  4 y 5.  Y oí una voz del cielo, que decía: salid de ella, pueblo mío, porque no 
seáis partícipes de su pecado, y que no recibáis de sus plagas. Porque sus pecados 
han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades.                                                                                                        
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Ro.  6 : 23.  Porque la paga del pecado es la muerte, más la dadiva de Dios, es vida 
eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor.                                                                                                                         

Ro.  1 : 18. Pues vemos que el terrible castigo viene de Dios, viene del cielo sobre toda 
la gente mala é injusta, que con sus maldades, impiden que se conozca la verdad.                                         
                                                                                                                          
Is.  59 : 2. Más vuestra in equidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y 
vuestros pecados han hecho ocultar su rostro de vosotros, para no oír.  

Jn.  9 : 31. Y sabemos que Dios no oye a los pecadores; más si alguno es temeroso de 
Dios, y hace su voluntad, a éste oye.                                                                                                                        

Is.  59 : 12.Porque nuestras rebeliones se han multiplicado delante de ti y nuestros 
pecados han testificado contra nosotros; porque con nosotros están nuestras iniqui-
dades, y conocemos nuestros pecados.       
                                                                                                                                                     
He. 3 : 12 y 13. Mirad, hermanos,  que en ninguno de vosotros haya corazón malo, 
para apartarse de Dios vivo. Antes exhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto 
que se dice hoy; porque ninguno de vosotros se endurezca con engaño de pecado.

Ro.  6 :  6 y 7. Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre juntamente fue crucificado con 
él, para que el cuerpo del pecado sea desecho, á fin de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que es muerto, justificado es del pecado.                                                                                                                     

EL SACRIFICIO POR HIERRO: Cuando la persona cometiere pecado, confesará sus 
pecados a Dios, y si la congregación Israelita, hubiere pecado contra alguno de los 
mandamientos de Jehová, todo el pueblo presentará un becerro, para expiación y 
holocausto.

Nm. 5 : 5 y 6. Además habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel: El 
hombre ó mujer que cometiere alguno de todos los pecados de los hombres, hacien-
do prevaricación contra Jehová, y delinquiere aquella persona.    

Nm.  5  :  7.  Confesarán  sus pecados que cometieron, y compensarán su ofensa ente-
ramente, y añadirán su quinto sobre ello, y lo darán á aquel contra quién pecaron.                                            
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Lv.  4 : 13.  Y si toda la congregación de Israel hubiere errado, y el negocio estuviere 
oculto a los ojos del pueblo, y hubieren hecho algo contra alguno de los mandamien-
tos de Jehová, en cosas que no se han de hacer, y fueren culpables.                                                                                              

Lv. 26 : 40. Confesarán su iniquidad, y la iniquidad de sus padres, por su prevaricación  
con que prevaricaron contra mí; y también porque anduvieron conmigo en oposi-
ción.                            

Neh. 9 : 2 y 3. Y habiendo ya apartado la simiente de Israel de todos los extranjeros; y 
estando en pie, confesaron sus pecados, y las iniquidades de sus padres. Y puestos de 
pie en su lugar, leyeron en el libro de la ley de Jehová su Dios la cuarta parte del día, 
y la cuarta parte confesaron y adoraron a Jehová su Dios.                                                                                                                           

Lv.  4 : 14 y 19. Luego que fuere entendido el pecado sobre que delinquieron, la con-
gregación ofrecerá un becerro por expiación, y lo traerán delante del tabernáculo 
del testimonio, y le quitará todo el sebo, y harélo arder en el altar.  

    

         

                                                                                         

                                                                                                                          

EZEQUIEL ATAUCUSI GAMONAL
Fundador, Compilador y Misionero General de la AEMINPU.

¡VARON DE DIOS!

Pag.4


